
EL ABANICO A TRAVES DE LOS TIEMPOS 
l'hiPMC ni l'l'nt.uglin un dotto ur('himundrita 
llimmi l'f'llln¡dio. t·he t'oH'P la dtn'? 
E il YPfllll¡dio, t'OII moll<• orult•¡.:-¡,dntlll'lllo: 
E' lutlo l't•IJ(O, VNII·O, \'('IIÍ.tl .......... ., 

Entre lat' din·rsns colecciones de ohjetot' que ~e relacionan con la indn­
meularin, con la \'ida familiar y social de tmestros antepasados y que se ex­
hiben al púhlieo en los salones dL"l I lepartamento de Htnolo¡.ría Colonial y de 
la lh:púhlicn, una de las más agradables r que qt:ir.ás pasa desapercibida, l:'s 
la colt•cci{m de abanicos. 

Sin tener e.it'mplares de gran riqueza, muestra casi todos los ti]JOS de 
ahnnicos nsados en .:\I<!xico. 

En las vitrinas se agrupan clasificados por épocas y con su cédula co­
rrespondiente, pero se necesitaría un gran esJ•acio para exhibir ampliamen· 
te los ejemplares más típicos, y una cétlula 110 pm::de contener la historia, 
ya sea brevísima, de una prenda ligada constantemente a la \·ida femenina, 
segím lo vemos en la "'erie de retratos que exhibe el !\h1Seo y que nos mues· 
tran al ahanico de variada procedencia, de diverso tamaño, acompañamlo 
nl paiíndo o mascada de fina seda, o a la flor que alambicadameute sostiene 
In dama con los dedos. Tienen abanicos desde Diia. ] nana Cortés y Chimal· 
popoca, hasta la seiiora de tmestros días. 

i\l¡.nmas notas rdativas al origen del abanico, a su hi'storia en general, 
a su liga con la vicia social, tlnrante los siglos XVIII y XI X, especialmente 
en Francia y Es¡¡afía, por su influencia dirt'cla eu nuestras costumbres, 
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acompañan a In presentación de los ejemplares nds interesantes qtte se ex­

hiben. 
Siempre ha sido cmlicimlo el abanico por la~ mujeres en cuyas manos 

:-:;e cou,·icrtc en cetro. Lo eollician los coleccionist.as; ctwndo han sido cin­
celallos sus padrtJIIi'S por l,anglois, o pintados sus j>afst•s por Boncher o Wa­
ttean, alcanza Ja·categ-oría de una obra de arte. 

Procede el nbanico uel Oriente y (le los países cúlidos. 
Que sn ,·ida es antiquísima nos lo demuestra u los relieves asirios; las so­

lemnes teorías de los egipcios; las viejas pinturas y bordados chinos; las 
estampas persas y algunos de nuestros códices, eu los que acompaña al qui­
tasol y a las insignias del poder supremo. Solemnemente graves empnñan 
los serddores abanicos de largo mango en el sél:uilo ele los miembros de la 
familia real o de los grandes dig·natarios. 

De los tiempos precortesianos y representan(lo indndablemente ejem­
plares riquísimos de su m·anzado arte plumario, nos hablan Bernal Díaz, Ló­
pez de Comara, Saha.l:-\lll y di \"ersas relaciones. U u as \'eces como insignia, 
otras como quitasol, y cou di\·ersos nombres, era el nso frecuente. 

Dice Berna! Díaz: "Y traían ricas mantas labradas y los bragueros de 
la misma manera (que entonces bragueros se ponían) y el cabello lacio e al­
zado con1o atado en la caheza y cada tmo nnas ro:-;as oliéndolas, y mosqut•a­
dous qne les traían otros indios como criados, y cada uno un boruón con un 
garauato en la mano.'' 

I,ópez de ( iomara: "En cada pueblo había un cogedor, que eran como 
agnaciles y traían \"aras y ¡•oJialks en las manos." 

Sahagún, describiendo a los primeros pobladores de la Nueva España: 
''Los tarascas tenían su vestidos de pellejo de gatn montés o ele tigre, o de 
león, o de venado, traían plumaje redondo a manera de aventaclorico de plu­
ma encarnada; metido en la gnilnarda que traían en la caLeza, hecha de pe-
llejo de ardilla ...... Los totonacos tienen la cara larga y las cabezas cha-
tas ...... viven en policía porq ne traen joyas y sartales al cuello y se ponen 
plumajes y traen a;•tnfadorcs y se ponen otros dijes, ropatlos curiosamente, 
míranse en espejos y las mujeres se ponen enaguas pintadas, g·alanas cami­
sas ni mús ni menos.'' 

Castañeda en la Relación de Acnlma (Acolman), en 1580, nos dice: 
''Peleaban con arco y flechas y macanas, vestían armas de algodón; en tiem­
po <le paz los prencipales traían sus maxtles o mantas delgadas de ncquc o 
cadts. conctinuamente esecto en las fiestas que bestían mantas de algodón 
labradas de labores e quando yhan fuera J><tra la defensa del sol llevaba cada 
uno tle ellos un 'WIIIa/1(' de plumas." 

En la memoria de las joyas, rodelas y ropa remitidas al Emperador 
Carlos V por D. Fernando Cortés y el Ayuntamiento de Veracruz .... lle­
gadhs a Sevilla el 5 de noviembre de 1519, se mencionan entre las diversas 
piezas: ''Item mas: nn moscatlor de plumajes ele colores con treinta y siete 
\"erjitas cubiertas de oro.'' 

"ltem mas: un moscador de plumajes, puesto en una caña guarnecida 



en enero de animal pintado. hecho a manera de veleta ~- encima tiene nna 
copa ele phunaje" ~-que en fin de todo tiene llltlcha"' plnmas Yenles larga:->.·· 

'' Item mas: Cnat ro 1//(>solllorts de plumaje:-> de colon:,.; ~-los tres dt• ellos 
tienen a tres c:aiionritos cnhiertos de oro y d 1111o ticnt:• a trece ... 

En todos lo..; países ei!('Ontramo,.; los abanico:-; de ceremonia o insignias: 
inten·íene en los primeros tiempos de la ig·le-.ia formando parle de la litnr­
gía. conser\'alldo d uomhre romano <le llahelhtm ~· ('Oll el mismo tipo. ele 
penacho de pl11mas. montado en 111:111~.ros m:ís o IIH.'nos larg-os y cli\·ersamen­
te deco¡·ados, precede al abanico plegadizo en las manos ft?meuiles. 

En la pintura mnral atrihnída a la e . .;cuela júuica, qlle se consen·a en 
la Biblioteca del \'al ica 110, con el nombre de "Bntl as .-\ 1< lohrand i na,." se 
encuentra una lig-nra de matrona que tiene un abanico del tipo mencionado 
en la mano. Continúa el ttso <k e~te :1hanico y d de los \'entalles c:Itahin y 

,·eneciano. 
Formado este último por una e~pecie de banderola de papel o tela bor­

dada sujeta L'll nna vm·illa de madera, marlll, carey o metal, grabada y cin­
celada cada vez nuí.s riea. ha~ta sercnhierta de pedrería~ y obligar al gobiemo 
veneciano, a prohibir el uso de ahnnit·os tan ,·a liosos. Algunos, eran de pie­
le~ finisíma~ con mungos de oro .V plata sembrados de piedras finas y perlas. 
Unicamcnte se permitía el uso de abanicos sencillos, de plumas, con varillas 
de hueso negro, o marfil. sin adornos de oro, o de plata (1525). 

Cuenta una leyenda china 1 qnc la invt'nciún del abanico se debió a la 
bellísima princesa Kan-Si. hija de un rico mandarín. Asistía la princesa a 
la fiesta de las linternas. El calor sofocante que sentía la obligó a separar la 
máscara de su rostro. el pudor le prohibía exponer sn cara descubierta a las 
miradas ele los hombres. ¿Qué hacer? Tuvo la máscara lo rmis cerca posible 
de la cara agit:í.ndola r:ipiclamente, la ,·elocidarl de los movimientos formaba 
una especie de velo que impedía mirar el rostro de la princesa. 

Las diez mil 11111jeres testigos de esta ÍIIIIO\'ación encantadora y audaz 
imitaron a la princesa. Había nacido el aha11ico IIO\'ecientos IIO\'ellta y un 

mios antes de]. C. 
Desde entonces ha acompañado al traje chino y se ha extendido su uso 

de tal manera que se enctlt'lltran cerca de treinta tipos de abanicos fabrica­
dos en China. 

Desde el abanico tle papel, marfil o tela, liso, en el <.¡tte tleja sn autó­
grafo el gran sel1or, o escribe el poeta, hasta los calados y sutiles como en­
cajes de marfil y filigranas de plata: grabados en concha: de plumas de 
faisán, o ele plumas pintadas tallados en maderas de sáudalo o bambú; la­
cados totalmente, o en parle y con los Pafses revestidos de pintura que nos 
muestran varias escenas. En algunos las figuras tienen las caras pintadas 
sobre delgadas láminas de marfil y los trajes están hechos con fragmentos 
de telas sobrepuestas y decoradas con pequeñas puntadas que trazan labo­
res. 'l'odos nos revelan la paciente maestría y el conocimiento en la decora-

1 "El al.muico se •li•·e que !ue importado <le Corea a China." 
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ción. caracterist icos del artífice chino y que hact'll pensar en todas las cosas 
hechas a mano en madera en hueso o en lllarfi 1, llenas de paciencia, ele a!';ien· 
to, lit:> ap;onía y mostrando hasta donde ltny empleada en ellas una alma la­
boriosa que se q ued6 e:'\ hau:-;ta en la tarea, como en la contemplación de Jiu­
da, q ni en ya no exigiría m:ís despnés de haberla Yisto emrejecer scbre la 
menuda ohm. 

Se compone el abanico plegadizo, de una serie de láminas trapezoidales, 
que perforadas en su parte inferior, se reuuen por medio de un perno llama· 
do cl!willo; las ,·arillas más gruesas qne {¡uedan al exterior (padrones) reci­
ben la oruamentación siempre visible, y qt1e es riquísima en ¡¡Jgnnos, o de 
htlmanera artística que muy dificimente el varillaje y Pafs alcanzan la im· 
portancia de los padrones. 

El ll!ayor número de abanicos prolonga sm varillas en rectállgulos muy 
alargados (pajillas, sobre las que se mot1tanlas telas o papel (países del aba­
nico), decorados de muy diversas !llaneras. 

Hn los abanicos llamados de bara.fa, las varilhts no terminan en pajillas, 
se prolongan ensandutndose y se unen por medio de un listón. Algunos de 
estas ahanicos ésUÍn dispuesto~ de tal modo que presentan distintas decora­
ciones seg{m el sentido en que se desplieguen. 

En el Japón el abauieo es prenda indispensable. Ha sido de uso c:ons­
tautt:, lo encontramos en los Kakemonos de los grandes pintores japoneses 
1 Iiroschiqué-Hopm;si. 

Sobre un nbauico rleposita el rico la dádiva qne hace al pobre; con el aba­
nico castiga el maestro al discf¡mlo y es un objeto prerlilecto para el premio. 

Colocado sobre tt na bandeja de forma especial, anuncia al criminal de 
noble alcurnia su sentencia, y cuando tiene las manos hacia este fúnebre 
rlón, el verdngo debe cumplir sn obra. Entre los abanicos pintados a man,o 
ocupan lugar preferente, los pintados por artistas japoneses: sobrios, de ras" 
gos vibrantes y con una delicadeza en el color que los buce inconfundibles. 

Un retrato pintado llOr Caspar de Rttiz, en 1588, 11os presenta a una 
dama ing-le~a de alto rango; sobre el rico vestido cae el numguito sostenido 
por un cordón y ostenta en la mano derecha su abanico, tupido penacho de 
plunu:-; que brota de un largo cáliz de metal. Tomaban los abanicos de ese 
tipo los nombres de "esmottchoir" o "esmouchail." 

Bajo la forma de grandes plumeros, o de banderas de pergamino, tela o 
cuero dorado, pasa el abanico del imperio bizantino a la Europa Occidental. 

Son dignos de notarse los progresos crecientes de la confianza en el aba­
nico que encontramos en las mujeres de Tiziano. Isabel de en su re­
trato pintado en 1534, sostiene el abanico de plumas de avestruz con aire de 
sumisión. mientras que Lavínia, la hermosa hija del mae;:;tro, pintada con 
traje de novia en 1555, lleva :m abanico veleta con la decisiÓt) de ltna Juana 
de Arco. ., 

El abanico bandera o veleta, por su semejanza con esta última, fué con­
siderado como el estandarte de la virgininad (abanico de novia). Para las 
casadas, eran los hermosos abanicos de plumas en su color natural o teñí-. 



<las, con largos mangos pcndientc~ de ricos collares como el abanico elejnana 
ele Foix: ''De plumas blancas rec.paldadas ti<: oro, ro<kando 11n espejo hor­
de;tdo por peqtteíios caiHJjonl's de rnbies, cuatro camaf<:os de ágata y nna sola 
perla cubierta d<: peqneíias lentejuelas de oro (Inventario de las joyas y pie­
dras del Rey de Na1•arra 15il3). 

Sin mostrar opuleucia, pero característico de la gran popnlaridad elel 
abanico, es el retrato ele una granadina, pintado por Cesare Vecelli en1590, 
ataviada con turbante, mantilla, un rehociíio y zapatillas, sosteniendo en la 
mano un abanico: arreglo aparatoso ele plumas ;Jlancas atadas alrecleclor de 
una rama ele forma caprichosa. 

Según Pierre ele 1' Fstoile, este artilngio femenino fne introducido y nsa­
do por primera vez en Francia, por el más lig<:ro y exquisito de sus reyes, 
por Enrique III. 

Hn "I,'Isle des Hermaphrodites" (1588) se nos cuenta que la etiqueta 
de la corte ordenaba poner en la mano derecha clel Rey, un instrumento qne 
se podía doblar y tlesdohlar con nn ligero movimiento del dedo; se llamaba 
"éventail," era de perg-amino m u y finamente cortado y con una orla de en­
caje. Era lo bastante grande para reg;uanlar del sol y refrescar la delicada 
piel del Rey.'' 

Destrona este abanico al '' esmouchoir'' y para la riqueza de la hoja clel 
abanico (país), emplea los encajes italianos ele oro y plata; las "punti ta­
giati" y "punti in aria," mara,·illas ele los encajes italianos. 

La Reina Isabel ele Inglaterra es considerada, generalmente, como la 
abuela del abanico. Era el obsequio de nn abanico prueba del real afecto y 
los embajadores no partían si aceptarlos como recuerdo para nn lejano denelo. 

El furor de los ltbanicos crece, y se fahrica11 para todos los usos: abani­
cos ele paseo, ele tarde, (le cere111onia, de baile y de corte, abanicos ele han tizo, 
de boda y ele lnto, de conmemoración y de recuerdo. I,as damas clel último 
tercio del siglo XVII, preferían para acompañar a los trajes de ceremonia, 
los abanicos de encaje; pnntos de Alencon y Bruselas, o punto ele Inglaterra. 

Más tarde se hicieron ensayos para prod nci r abanicos baratos. Los gra­
ban Ca!lot y Ahralwm Bosse, sirven como anuncios de los perfumes deGras­
se, los impregnan de ''Peau d' Espangne" y con el tiempo se pierden los 
grabados, debido a las emanaciones del perfume. 

Hn España nos encontramos un pintor que, micliocre en las graneles te­
las, recurre al fino pincel para los abanicos. Juan Cano de Arévalo (1656-
16Sl6) se distingue en las pequeñas composiciones; pero no obstante eso, ven­
de muy pocos abanicos. Se encierra una temporada y pinta gran cantidad 
qne anuncia como ''venidos de Francia.'' Llama con ellos la atención y al­
canza tal éxito qne es nombrado pintor de abanicos de la Reina. Muere Juan 
Cano ele Arévalo g;alantemente en un duelo, contra varios adversarios. 

El diámetro creciente de los guarda-infantes y verdugaclos; el tamaño 
enorme de los moños, comprometen al abdnico y crece, crece hasta semejar 
pantalla portatil ele chimenea y verse ridiculizado por el '· Mercure'' con el 
inmortal epitafio: 



"Iei 1'.\hhé Duportail 
Qni tnonrut d 'nn conp d 'é\'entail." 

!,a;; gr:uHl<.·s proporcione~ que~(· dan al abanico ponen H prneha la ha­
bilidad de lo~ fahricanlcs ¡.ara alig.:rar el peso, sin quitarle sns importantes 
dímcii,.;Íom·s, calan el \'arilla,k, hm:cn de liligrana las varillas y patlrone::;, 
in-..pirúndose en los trabajo:-; chinos, en las lacas y porcelanas tan g-rntas al 
;;íglo X\'111. 

Bajo Luís XI\' :dcanza el ahauico ~n nnísnltogrndodeperfección. Lo;; 
p:1Í,.;e~ -.e cnhre11 d<:> <.·le.~.:antt•s "gouache~", qne pintnn los mejores artistas; 
;;obre l'l \·arillaje ;;e ~alpícan pedrerÍa;;; los padrones, tórnansericosjoyelesy 
<.'UI\l pi tell orfebre~ y aban iqneros, un pleando metales y piedras, nácar, mar­
,¡¡ ,. carey, aplicando el arte franeé' de ese sí¡:rlo, tan gracioso en su fuenm 
-'. maje~tad, en encuadrar las obras maestras de la pintura. 

:\lg·nno~ abanicos calados permitíau n;r lo qlle no se podía mirar cara, 
a cara. Sohre d país se abren vE-ntanillas pro\'istas de vidrio o láminas de 
ge\atin:1. qne imitan la mica, brillantes a la luz y encubridoras de los ojos 
pícaro;; que ,;e ocultan tras ellos. 

Son, en general, los asuntos fm·oritos, d11rante el reinado de Luis XIV, 
tom<ulo:-; (\¡• la hi;;toria, de la fábula o de la alegoría. Ocupa tantos artífices 
lt fnbricaciún rle abanicos r¡ue or¡ .. ranizau un G1·emio, bajo el patronato de 
S ttl Lni-.;. Eran necesarios cuatro años de trabajo. la confección de una obra 
mac-;tra v el pago (lt: los derechos (550 libras), para ingresar al Gremio. 

Bajo Luis XV, los pintores de abanicos se inspiran todavía en los mis· 
mos a,;nnto.-.; pero dan la preferencia a los asuntos pastoriles y copian a Eou­
cher, Fragonanl y \Vatteun, qne uo c\estleliaron ilustrar abanicos. 

Cambia la decoración en la época de Luis XVI, en lugar de cubrir con 
una ~ola composición tcdo el país, la dividen en tres medallones, rodeados 
de flores y 1 igado~ por ¡:rui rualdas: 

En los medallone~ pintan escenas g-alantes, interiores, niños, amorcillos 
y eleg-antes lignras <le mnjer \·estidas y tocadas a la usan1.a de la época. 

En el ~iglo XVIII, la novia, el día de la boda, obsequiaba a cada indi· 
vítado 11na bolsa y nn abanico. Alg-unos reg-alos, especialmente en las bodas 
de alto rango, eran <h: gran ntlor. 

Para la Yida lmcólicn, cuando las pastorales del Trianón, preferían las 
Fili~. pastora;; n~stidas de seda y encajes, !o sabanicos llamados (de baraja). 

?ILí.s pequeiio~ que el abanico de ceremonia y. más fuertes, eran de más 
fácil manejo y el ruido que hacían sus hojas al abrirlo una mano nerviosa, 
era perceptible claramente al aire libre. 

"Entre los abanicos de baraja ocupan lugar muy distinguido los vernis 
.\1 artín". 

Lo;; l\Iartin: Esteban y sus cuatro hijos Guillermo, Simón Esteban, Ju­
\ián y Roberto ( 1706-176.3), habían consegnido, por medio de fórmulas pro· 
pias, imitar con éxito las lacas chinas, negras y de color, copiando o euro­
peizando los dibujos chinos. 

Anules. T. 1, 5'! ép.-12. 
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De 1730 a 1745, comenzaron a u;.;ar como fondo de sus composicione~ 
nno mezcla de pig-mento"' ele color y oro lacado, a la que se ha dado el nom 
bre ele "vernis Martín" y sobre el que píntanm e:;cenas galante~ y pastora· 
les en ver. de los dib11jos chinos. 

Eleg-Ían los Martín las decoraciones seg-ún el gl1sto de sns compradores: 
paisajes en azul pura Flamencos y \Valones: minas y arquitectura para Ita­
lia. y bailarines y músicos para los españole!'\. 

Bajo su cuidauosa dirección se hizo dd abanico 1111 delicado producto. 
Tuvieron a Chardin y Hnet como decoradores, adquirieron abanicos 

chinos tallatlos en marfil para darlos como modelos a sns operarios y con la!-i 
innlllnerables hojas de su típico estilo dieron gran impulso a esta industria. 

I.a vida aristocrática del abanico llega a su fin. Con el siglo XIX ad · 
qniere tal importancia, y es tan popnlar, que se puede seguir paso a paso, 
la historia tle esos días, llena de vida y terriblemente rápida escrita en la 
hoja de papel, grabado o litografiado. iluminado o pintado a mano, qne en 
uría los millares de abanicos, especialmente los fabricados a partir del 9;) y 

que ocuparon lugar semejante al de nne;,tras ''Extras'' por el violento cam. 
hio de astmtos, de retratos y de ornamentación, según enm \os acontecimien · 
tos del día. 

Dermídn la Bastilla como un viejo abanico, arrastró en su caída almo­
narca y a la sociedad ql1e simbolir.aba. No se comprendió de pronto la in 
mensa importancia de la d.estmccíón ele la Bastilla. Pocos días después, ln 
historia de la convulsión andaba en lodos Jos lahioli y cacla m1o de los prin 
cipales actores adqniría los tamaiios de tlll héroe o un semidiós para la mu­
chednmhre. 

Algunos ahanic:os mostmhan entre ocres y azt1les brillantes la siguiente 
im;cripción: ''Toma de la Bastilla por los ciudadanos de París y los Guardias 
Franceses-Julio 14--1789." A cada lado versos alnsivos, arreglados al aire 
no muy propio de "Ma tendre Muliette." 

Entre los personajes del d:ía cuyos retratos decoraban abanicos, encoll· 
trumos a Mirabean, con su cara arrugada y plegada, cual paisaje lunar; pro­
picio al rápido y burdo hacer de los pintores de abanicos. Aparece declaran· 
do en 1& tribuna; arengando al pueblo; crnza por nltima vez la escena el 
actor y nmestra por último, sn epitafiO. 

En aqtlello~ tiempos ele conmoción, los amigos de hoy eran los enemi­
gos de mañana y la influencia de Mirabeau pa;;a pronto. 

En el primitivo lema: "Viva la Nación. la libertad, el Rey y la Consti· 
tnción," se cambia el Rey por la I.ey, y los abaniqueros, buenos ciudada 
nos y listos para la venta de su 111crcancía, imprimen el texto corregido en 
el dorso de sns países. 

No mejoraban gran cosa con el patriotismo. Muchos de ellos labraban 
el sttelo por cuenta del Estado con el jornal de veinte sueldos diarios; ocho 
horas al rayo del sol. Algunos de ellos que habían ayudado a tomar la Has­
tilla, suspiraban por el pasado, en el qne las bellezas reinantes ayudaran su 
oficio al grado de no alcanzar a ~mplir la demanda. 
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Sentían que bajo<.?! imperio de la libertad. había muerto la franqueza en 
el decir. junto con algtliHlS otros de sus privilegios. 

I>eslle que el l<.cy subió al cadalso. enero 21 de 1793, ningím abanico 
se atre1·ió a reproducir la odiada imagen y hasta que bajo el Directorio co· 
menzó a re~pirar el pneblo con n~a~·or libertad, no comení'.aron a aparecer 
seibles de realismo. 

En esos días de reacción. se \"ellllían secwtamente abanicos, en cuyos 
paí~es el Re~' ~e llespedía de su familia. Sanees llorones sombreaban las tnm­
bas mostrando entre el follaje los perfiles de las reales víctimas. 

~e 1 igan las ventas con la política. La Victoria de la'' Montaña" sobre los 
Cirondinos se canta en un abanico qne ~nlquiere gran boga entre las damas. 
Sobre un ciclo radiante de sol. entre relámpagos y rayos, estalla una enorme 
roca de la qne brotan las famosas tablas üe la ley revolucionaria. Se llmna 
esta obra lle arte: ''I,a Montaña dando a luz la Constitución Republicana.'' 

Con un alto ~ombrero v un abanico "Constitncional" en su mano, pide 
una jo,·ett hablar con el Ciudadano lVIarat. 

Esta jm·en era Carlota Corday (]lle asesina en el baño al ''amigo del 
pnchlo. ·' El abanico de Carlota lo cita en su declaración Lorenzo Has, quien 
trabajaba en la casa en esos días. 

El gremio ele abaniqueros, temiendo qne el acontecimiento desacre­
ditara s11 mercancía, se apresnra a lanzar abanicos a lo ''Marat'' que ha­
cen furor. Fn algunos, sólo se \"eÍa la lívida cabeza del tribuno. En otros 
la roüeaban los héroes muertos por la cansa d.e la libertad. 

Como ironía extraña se conserva en la Biblioteca Nacional de París, en 
un :\!hum que ostenta las armas de María Antonieta, un ejemplar de abani· 
en impreso en papel amarillo con una orla ele picas y gorros de la libertad, 
encerrando cuatro medallones con los bustos de Marat, Lepelletier, Challier, 
y el jo1·en Barra 

Los Últimos días de la Convención preludiaban el triunfo de J. J. Rons· 
sean. "el amante de la naturaleza." 

Va en el Teatro Feyclean los jóvenes entusiastas habían substituíclo por 
su busto el de :\Iarat, que habían arrojado al arroyo a los gritos de "Abajo 
:\Iarat." Días de re\'olución. (Cn clavo sacaba otro.) Mirabeau en lugar de 
:\ecker. Tras de Miraheatt, Maral. Ahora Ronsseau en lugar del ídolo Jaco· 
hin o. 

:\Iomento propicio para los abaniqueros. 
Comienzan con nna alegría en la que Juan Jacobo, sentado en nn carro, 

abrar.a una estatua ele Natura en cinta, con la mano derechá llena de flores 
campestres. En el fondo la tumba de Ermenonville sombreada por álamos y 
en primer término, un conjunto ele jóvenes madres levantando a sus hijos 
para alcanzar nna mirada del héroe. 

Finalizaba la época del terror. Se acercaba el Directorio. 
El amor a las diversiones y al placer, comprimidos por la inseguridad 

y el terror, irrumpía libremente; la moda gobernaba en absoluto y las cos­
tumbres llegaban al máximt1m de afectación y falsedad grotescas. 



Da\'Íd, C'l :-.unw saccrdot(: del :\rtc !Zvptlldíc~lllo, alcanza con ~u ,~.:rcC(>~ 

ro1llanismo gTall fan>r y Lis damas se 1·islcn y po,;an como l ,ttcrecias, l'or· 

ndías v otras datnas de Roma v Crvcia. 
:'{o era durable la llaturalb'.a dd apotco,is \' pronto llcg:tll!Os a una no 

che, en la cnal, en uno <h: tantos ll·~tlro,;, la di,gic d<:l "hijo Lt1·orito de la 
¡ Iulllanidad'' fue revolcada en el fango y colgada. Todos los abanicos que 
ostentaban "\1 imagen, rodeada de la urdes, con>ll~tcla dv cstn:llas o cirnlll~ 

dada por la aurcola dd m:Írlir, fueron qucllJ:l(]o:;, rotos~· pisoteado,;, 
En 17()1 (~régoire v Rohc:spicrre 1t'1·antaronuna ;teta en la cual los lwm· 

! 11· 1 ·~ de color, nacidos dt.· padres li!,n·s, tcnÍ;tn iy,u:dcs der('chos que loe. blancos. 
El asunto se: traUJ en la scsi{¡n dc ~1 de fl'l,rero dl' 1/(J·l decl:míndose abo­

lido el comercio de csclayos. 
Este asunto fue apr01·cchado por los impresores de abanicos, ilustrándo­

los cou la apan.tos;t alcg·oría de'' L:ts colonias,·' representadas por tllw jon·n, 
n.·sl ida como los incas de :\lannonl d, q ll(' <lice, en inglés, a la República 
Francesa: '' Hncantaclma esperanza de: lil,erta(l, \'l'll y conforta mi ;tgoUtdo 

coraz(¡¡¡' '. La li.~·ura ele Fr:mcia con un gorro frigio, se apm·~¡ en tllt c:scLHlo 

y recibe la apasiollatla iuvocaci('!ll con bastante cachaza. i\1 ercurio sacude 

]¡asto tnanojo de cadenas rol:ts y a la derecha, una negrita, América, lllttes~ 

tra etl su pecho esLt iuscripcit'Jn "ludepcncleucia :--· comercio en todo el 
(~lobo.'' 

Los ahauiqueros rcpuhlicuno~ hucu1 a nn lado sw; espadas y azaclas; 

trescientos de {:!los \'UelYetl a su anli,¡;·uo oficio y trabajan en las no\·ecladcs 

del tlía. Asuntos ro111anos semcjanll·s a las decoracioJJes JlOltlJWYanas, puc~ 

hlan los países: Diana, A polo, I lime11eo, grabados en mcdallmics con cierta 

dt:licadeza e ilulllinados. 

Escenas tomadas ele los frisos <kl Partenón; bailes espaiioles, corridas de 

toros, fandangos y jotas de la I•:spali<1 de Pandereta por estar de moda l:;s 
cosas espaiiolas desde el tratado de Basilea; compilen con estos abanicos los 

a~untos cl!inos t: indios, ohlig·ados estos últimos a los trujes franceses, has-
ta t·ncontrar indias peinadas a la "Tito". . 

La moda siguiente eu los abanicos consistt: en clecorarlos con liguras ele 
alto rclicn:, sobre Ull fondo obscuro, cual relien,s blanco:-. sobre mármolue~ 
¡,:ro. Las cenefas decoradas con frisos de cacerías ele \'eJI<Idos, o cupidos re­
,e:unkte~~ Algunos otros decorados al estilo ele la porcelana con escenas pas~ 
loriks a lo \Vatleau o llouclter. 

Un a]Jallico muy protegido por las ''aimahles'' del Honlenll~cl ele los Ita~ 

li:11tos, por considerarlo como arma para los ..:ons¡Jiradores emigrados, era tl 

abanico ''Linterna mágica'' en el que se representa a nn grupo de ''lucro· 

.\'ahlvs'' rodeando a un niiio c¡ne pone los \·idrios a la Linterna mágica. {'na 

llllllchita d<: luz que aparece en una pared forma un círculo claro, aparente· 

lllt'l!le \'al'Ío; \liJa luz colocada detrús hace aparecer al Rey, a la Reina, o al 
lkll'ín. 

Cos abanicos gTahados por Tresca reproducen las pintnras de C. Ver­
Hd con las fig·uras de: '' Incroyablcs'' y '' i\Ie!Teilleuses'', ''Heroína del día'', 



l.--Bajo reticv·c asi:-iCJ. 

2.-A hanico.s y mosqucadorc~ dd C(Hlicc S.ahagtín existentes en la Biblioteca 
Laur~n~.._•íana de FlorctH.:ia. 

a.-Dam as venecianas, de antiguos grabados. 
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6.- Dª- J ua.na .:\:l ada n o mcro, de un c uad ro al ó lc<:> existente ea el .Nluseo NacionaL 
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7.- l{etnLto de una dama dd siglo XVUI. (Mnsco Nacional.) 
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·"' · w- Aha11i1·•\ cl\i!H) tic !!!~lt·lil ca l:ttl (l y l. all a( ! tl. 

(.." •tkn·i, "¡ ¡¡ ild .\111s . •l .(\: :t l·inna \ . 

9 . ....-·· .·\ t);ulit.·o chinu de nutrJjJ caludu y to:t.llado. 
Colt:t•dún d'~ l !\1 use o t-\ad nuul. 
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10. A l 11111h:H (•hlno de -mtvlcr n h.-up tc:n d l\ _,. tt:IH p lu l.111 l11. 

Colccd6n (kl Mu~eu J':.H:iu u tt l , 

11 -\h.tnico <"!tino de manera <le ~:ítulnlo ~ hit• JOIIII:Hl.l, 
CutC\."\!h\n del Mu .... ~u XA.ciullltl. 





J 2.-Abnoico ue ~ohcb:o nñcnr lde b~;:aja). 
Coleccl(ln de-l Museo ~ndonaJ. 

1 <J.- 1\ ()lJ IIicO chlrt<) <;un \farill as ( JC lii Í¡<I•C.IItl (le platn y C~lllCIJ(.C. 

Cotcccj(SIJ del llfusco Nacionlt.l. 
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IJ!.:. ,\r 1 1 f.;r 1 !'' \1 '•i:; 1 ;1, 1 !it~ l {J!·'l A 
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Colt.Tciúu dd ..\111Sto :\"ncion~d. 





1 ~- \hnnlcud~pluou• pintada,-.\biUlicodtcmad«a pn·n•ada7 clor .. •lri,Utllol.uio '\'1 
\hantc-o ~~~madera enfada y dorada.,_manufnctura llolnnf!•,n . 

14 -Ahanko d~ concha calada y tallad~> . manufactura franctta dtla•alo XIX. 
?ah tn Ji~ografia iluminada. 
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l,..- \l•naiC'o• frun.-..•~ dt'l siglo XIX. Col~ .il\n ch:l :O.Suit(l S odnnnl. 
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Dli: ANTROPOLOGIA E HISTORIA 

'>e'!US'filO NAC~CNAt DJ't: ANTAO.POl,OGJA 



1 n.~ ,\han iv1 1S del si.~ln X l X .---1 )e cont.:ha t n linda y doradH, \'a n-y y marfil. 

i\lanuf;¡ctuLt fr:tii\T~:I~ 

l>,Jcn·iún dd :\111:-:('0 Nnrionn 1, 

20.-A hankos fnuH:csc~ del ~igJo X 1 X, concha. 
Colct::t:i6n del Musco Nacional. 
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DI ANTROPO~OGIA E HISTORIA 

MUSiO NACII»NA~ OIL ANTROPOI.OGIA 



''Locuras del día", "Incroyahles del Café", eran los temas preferidos en· 
los países. 

Entre esta degTa<lación moral (aparecía uacíe11te lll!a gloria). lVIientras 
que Bonap;lrte conducía sus soldados victoriosos a través de Itnlia, el abani­
co del pueblo, el abanico histórico, alcanzahn una circulación jamás lograda 
en sus n¡ejores d í:!s. 

En 1796. fuera de doscientos gT~lhados depositados en la Biblioteca Na­
ciona 1, se hacían ciento catorce dibujos más, cmü todos en honor del genio 
que hacía respetable a la República a pesar de sus excesos y sus errores. 

En un abanico apmece su cara pálida sobre un medallón de color, y a 
ambos lados la Fama y la Victoria, rodeadas ele trofeos guerreros; el tema 
es ·'Vencer o l\Jorir." Otro, el mejor de la serie, grabado por Bertaux y 

delic<tdamente ilumina<lo, representa a \Vurmer entregando sn e~pada al ge­
neral en Jefe. 

El org:!lllo nacional crece de hora en hora. Encontramos en otro abani­
co U!l dibujo que represl'nta al Directorio frente a los 111011arcas de Europa, 
que lle,·an en las manos ramas de oli\'o. España, Austria, Rusia, Cercleña, 
Holanda. Inglaterra, piden paz. 

Cuidado:-os artistas como Cllaudet, Codefroy el g'fabndor, Percier y 

Fontaine. arquitectos. hacen los proyectos para un abanico rolllano e11 ho· 
nor del soldado ,·encedor. En .el centro; en un espilcío.·poligonal, se ve la cara 
<le Bonaparte en ca111a feo fl'oráuüdo Jjor lü Yar. ,y ··h.t .. · Victoria). Los omatos 
arquitectónicos de Percier ~: ltontaine, en estilo griego y romano, dan un 
gran efecto a la composición. 

I.,a ntelta <le Bonapartl' a Francia dió nueyo impulso al comercio. Re­
ciiJillo en todas partes co1I o\'aciones, los abanicos representaban la entrada 
del héroe, y conducido por la \'ictoria y la República, esta última de pie cer­
ca de una columna. Hércules en el fondo. La franja, que rodeaba la com­
posición, estaba fomwda por las letras de Bonapnrte, separadas por OI'Uatos. 

\"iene después la recepción del General H01wparte. Al presidir el ban­
quete en la Sala de Ancliencia el JO de diciembre de 1797, apareció Venus 
al medio día. La famosa <.:strella cuya aparición excita al pueblo, declarán· 
dola nn collleta. es fnente para los abaniqueros. 

Representan en nn ahanico a un grupo de gente espantada, rodeando a 
un astré>logo qne está enfocando su telescopio. 

Desde luego todas las '' Agréa bies" se peinan ''al cometa'', a la "estre-
lla'' y aparecen estrellas por todas partes. 

La producción de abanicos alcanza sn mayor actividad en esta época. 
Se hace nni,·ersal la boga del abanico y lo nsan casi todas las mujeres. 
Vneh·e la época del mirto y las rosas, guinlaldas y cupidos; rústicos idi· 

lios que forman griegos y romanos. Se cambian besos las naciones disfraza­
das ele pastores, como niños jugando, y esto se dibuja o pinta de mil ma­

neras. 
Por este tiempo, compuso el poeta Milon, una especie de Henriada bur· 

lesca, poema ele muchos cantos dedicado al abanico. 



9-~ 

"C~wtor del abanico-arma sin par y ligera 
Que ele la hermosa mueye la mano hechicera 
Que en ~u favor cantiYa,-voluntarioso 
Del amante céfiro el soplo cariñoso." 

• 'Zemb muere de amor por la exquisita Delfina, 
que s~ hace ~onla a sus rneg-os. 

Zemi~ n1elve a los bosques e invoca a Venus 
L:l Diosa ordena al amor (Jlle prepare 1111 al>anico. 

'l'erminacla la obra, Zemis la recibe de manos de la Diosa 
V conqubta con ello sn felicidad." 

)Jara ser motinl de todo un poema encontramos qne el abanico akalli:r'> 

gran popularidad. 
:-'e prostitn~·e el g-usto y entre muchas costosas baratijas de nuevo e~tilo, 

111\t!:stra un joyero a Friné:- 1·11 abanico de crepé negro, montado en con­
dw, decorado el país con Ílg'lHas antiguas.-Las carnes están hechas con 
\rocitos de raso pintado, pe,l!'ados sohre el fondo negro, los paños de lente­
jnda dorada. De mn~· mal :..:-nsto r costoso. 

:\1 día siguienl<' su modelo lra perdido el mérito. Un abanico dibujarlo 
por Hont"villl', Jo con \'Íertt' en elemento moralizador. Una joven f>e defien­
de <ll' las saetas d!.' cupido eon sn ahan:co y es animada con e,.tos cantos ga­
lallll!'S. 

Beautés quan<l, avec J'é,·entail, 
Vous ombragées votrc figure, 
Vou;; nom: privéz dtl beau detail 
Et des trésors d<' la Natnre. 

T.as vie,ias cost111nhres reaparecen, el relajamiento de las maneras hajo 
1:'1 Directorio se refleja lit'lmente en los abanicos de ast1Jltos galantes cuya 
vt·nta crece de <lía en día. 

Algunos abanicos se dibujan especialmente para la \'enta en España. 
''Paz de todas las potencias para la República Francesa'' en el centro ''La 
1-.tepÍ!hlíca'' coronada de laurel sentada frente a nna fila de escudos y bm1· 
derns tle todas las naciones. A la izquienla el Amor, a la derecha 1\Iercnrio. 
abajo l\Tarte y ::"Jeptnno. 

l'or el re\'erso: la escena principal, Napoleón como primer Cónsul coro­
nado por Francia y g-rupos aleg-óricos que simbolizan las satisfacciones del 
comercio y la agricultura. 

Estos abanicos, destinados a España, tratan de serenar la Penín~ula en 
lo que se refiere a la Política del Primer Cónsul. 

En España adquiere nn leng-uaje propio el abanico-se necesita una cla· 
n: para entender sus movimientos y es arma de conspirador.-Acompa!ia en 
el siglo diecisiete. al miriñnque o hnlto sobre el qne caían las faldas o bas­
quiñas; faldellines o faltlellicos.-Sohre el cuerpo, jubones mangueados y 

mangacnerpos; gorgueras sostenidas con arandelas de !iligrana.-Cnando es 
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mn,· \·alio,;o, se cuenta entre las alhajas: binoqniños, sirenas, ajorcas de 
gasa-y es de tafetán varillado de plata. 

Con el siglo X\'III.-·- Nos cuenta el ''Pensador Matritense'': Dejarm1 
las Petimetras. sus antiguas galas de listones, usando en yerano, batas guar­
necidas de prinu1\·eras sobre zagalejos blancos; en inyierno basqniñm; de pre­
ciosos géneros, lujoso calzado, abanicos riquísimos y tocados a la medusa o 
a la tnrca. De la misma época. encarece Cadahalso: los ''deshabillés'' y 
bonetes de noche, las chitJescas batas, con zagalejos y g·uarniciones y vuelos 
de encajes: sus tontillos. dominós. inR·lesitas, turquesas y bostonesas; sus 
sombrerillos a la turca, sus aderezos de pedrería, abanicos bordados, cofias 
de blondinas. delanteras de china. 

Al terminar el siglo XVIII y nacer el XIX-entre los muy variados 
accesorios del traje fe m en in o: cajas, guantes, abanicos, espejillo, quitasol­
alhajas, muchas de quincalla-tiranas, medallones, borlas, zarcillos, hasta 
hacer decir a Moratín hablando de las damas de sll época: 'l'elas, plumas, 
caireles. arracadas. blondas, medias. hechuras~' puntadas de Madama Burlet 
y <le! platt·ro. 

Xosotros tenemos, abanicos muy sencillos de palma -abanicos insepa­
rables de la jaroclw.-De plumas de faisún, curiosamente entretejidos. Y el 
abanico barato español o francés que se hace diminuto, se viste de encajes, 
o crece. ya sea Isabelino o Pericón, pero acompaña siempre los variados y 

frh·olos artilugios que pide la moda para el traje femenino. 

V. PRIWI'O, 
A_vudnntc dt"1 Ucptn de Etnología Col. s de tu Ht:.·p. 


